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a lusión :l nnr'l <le rst.:1s dimcns io1H' R. cn¿n 

vez QU E' en un pnfs se µrnfundi 7, a11 los m ­

dicrs de µobrc 7.n t"'R t rnct ur:tl .V royunturnl 

uno de los sC'ct on's m:,s nfcct:i<los <'Sel de 

las infanci:1s . E:-- t.::i frm,i:1 c•t.nrin µndc cc 

fuertcmcntc <'l1 sus vicias cotidianas los 

r<_>cor tcs µrcsuµucst.arios cstntalcs de la 

marrneconomfa y el desguace de los ser ­

,·icios públicos en los perfodos de ajustes 

"crisis del sistema social. Esta es una po­

blación que padece mayor des protección 

y múltiples vulnerabilidades socioeconó­

rnicas ~1 violencias (fisicas , psicológicas 

e institucionales ), imprimiendo marcas 

de padecimientos objetivos y subjetivos. 

Las disrupciones y porosidades que ha 

tenido el recorrido sociohistórico de la 

infancia como categoría demuestran 

la complejidad de lograr determinados 

consensos entre la gran cantidad de orga­

nizaciones, instituciones, referentes en 

la temática, que interactúan en la arena 

política. Estas organizaciones y personas 

cristalizan en sus acciones representacio­

nes sociales respecto a las formas en que 

creen que debería intervenir el Estado, 

habiendo un abanico de posibilidades a 

implementar ampliando o reduciendo 

sus márgenes de actuación. Entendiendo 

que no se puede analizar el Estado sin 

tener en cuenta las normativas vigentes, 

así como también la gran cantidad de 

"ventanillas" estatales que abordan a la 

infancia y a las personas que participan 

del proceso burocrático estatal. Es decir 

las teorías y los paradigmas se encuen~ 

lran : n disputa conviviendo con prácticas 

am h1 vak:ntes y antagón icas, interac­

tuando_ c;,on i, uj_etos soc.;ialeH com plejos 

4u_<:: PUJ_an l a_H _fr,mten..1H insLituciona le:-i 

y 8U b d1Hpoi:; 1t1 vo :-; ton HUH nceesidndeH 
d<::mandu :-; y deH<!OH J,'.., L·J H d . , . . ' 
d . · ,., ' 1nnm1 caH 

el la s ac.;c~0neH e icfo,rn Lienen efudoH 

s~ ~re ]~r-; v1daH d~: !XH niñ xH, por lo Lanto, 

recupera~ y habtl 1Lar lu pa lnhrn de Hu:-; 
protagorn slas es un deR' dfo J)C 

qu e d l ' ·rmancnLc 
e >e e8tar prcHe nL<.: e n e l d . . -

de las politicaR pública s con u lHlcno 
· n a e ara 

Interseccionalidad 
~ 

oriunt.nción n gt1.rn nti za r meca · 
· · ·(: v ¡ n1smos 

<le pmt 1c1 pac1 >n . ,~ estahl ecimient 
1. Á. • • ' d. . o de 

unn r 111. tl m, ca Jnn 1cri polí t ica ª · 1 / . ' e , .,ocia y 
cco nom1cn qu e apunte a t ran sform 

1 . . . . . a r as 
des igu a ldades soc1nlcs y l aH relc. c·, 

. _ · u one8 
en t re adul txs Y nrnxs es un a poc,·

1 
· , 

' -~ CH> n 

política a d espl ega r a ni ve l macr, 
microsocial. 

El conce pto subsiste y encuentra : 

vigencia, pero sus referencias en leyes, 

políticas y prá cticas cambiaron.Así como 

también las mutaciones socioculturales 

y los procesos históricos advierten las 

alteraciones de las instituciones que 

son parte de esta multiplicidad de ac­

torxs que son claves introdudr en esta 

trayectoria constituida por elementos 

simbólicos y materiales. 

Véase: P. Aries (1987), El niño y la vida 

familiar en el Antiguo Régimen, Madrid, 

Taurus. -C. Corea e I. Lewkowicz ( 1999), 

¿Se acabó la infancia? Ensayos sobre la 

destitución de la niñez , Buenos Aires , 

Lumen.-N. Fraser(20l5 ), Fortunasdel 

feminismo: del capitalismo gestionado 

por el Estado a la crisis neoliberal . Ma­
drid, Traficantes de Sueños. - L. Guzzetti 

y A Frisia (2019), "Sistema penaljuvenil 

y adolescentes", en Los equipos interdis­

ciplinarios en lajusticia perza ljuuen il en 

la jurisdicción nacional , CEDil\L - ~l. 

Jasse y C. Bottini (2002) . ·'La admi~ión 

social, una cuestión de oficio". en El t,~­

bajo social de hoy , Buenos Aires. EspactLl. 
·nt 

LORF.N:\ Ltl 'LÜ 

INTERSECCIONALIDAD. Ln intf'r:-crcüHt:~-
. - . , ,1ut' pei -

hdad os un n'cnrso h eunstt(O ,¡ 
. . . . . l,ordnr t; 

1111 te pmc1btr, compren<lt't .' H · .-, .; 
. . . . ·a teo-01 t(l -
111 Lo rj nlwo Pnt n• lns d1stintns e º ... 

• i-, t • w1cs,111 
de dift.•ren cic1ción socin l que H 1c . .- _ 

. ' . 1~t1tuc10 
n s ujeto:.; práct icas socrnles e 11 ~ . eo·o 

· ' . · )terJU o 

n cH , y ol modo en que d1cho 11 d }os 
· les e 

afocta a las experi encias socHi . lacio· 
. . ·1,t. a y las I e 

suJ otos , su agencw po 1 1c , 1 
que 

·¿ d sen as 
nes de poder y oportum a e 



Jn terseccionalidad 

se encuentran. Distintxs autorxs h a n 

entendido a la interseccionalida d como 

un concepto , una t eoría o conjunto de 

teorías , una perspectiva, una metodolo­

gía , una caracter ística de la ide ntida d 
. . ' 

o una experi encia. En todos los casos 

la categoría se destaca por ofrecer u~ 

marco multidimensional, no binarista 

y dinámico del funcionamiento de las 

relaciones sociales de poder y la distri­

bución desigual de oportunidades de 

vida en función de factores tales como la 

identidad, la corporalidad, la ubicación 

geopolítica, entre muchos otros. 

Históricamente han existido distintos 

desarrollos que destacan el carácter 

complejo y multidimensional de las 

experiencias sociales, cuestionando los 

enfoques teóricos, políticos y del activis­

mo unidimensionales que abordan los 

distintos ejes de opresión como si fueran 

mutuamente excluyentes, relegando así 

a las personas más vulneradas del cam­

po (aquellas atravesadas por múltiples 

ejes de opresión) a un lugar ininteligible 

tanto teórica como políticamente. Fue 

nutriéndose de estas discusiones, y desde 

el marco de la teoría crítica de la raza, que 

la abogada y teórica afroestadounidense 

Kimberlé Crenshaw propuso el término 

"interseccionalidad" en su artículo "Des­

marginalizar la intersección de raza y 

sexo: una crítica feminista negra de la 

doctrina antidiscriminación, la teoría 

feminista y la política antirracista" de 

1989.Allí, la autora toma distintos juicios 

por di scriminación en el lugar de trabajo 

impulsados por mujeres afroamericanas 

en Estados Unidos entre 1976 y 1983 

para mostrar la forma en la que el siste­

ma legal de ese país, al aplicar un enfoque 

unidimensional de la problemá tica (yn 

sea por género o por raza), no ]ogra bn 

dar respuestas adecuadas a las formas 

específicas de exclusión que afectaban a 

las mujeres afrodescendientes. Tal como 

reconstruye posteriormente, su objetivo 

allí "era ilustrar cómo muchas de las 

experiencias a l 
m

. . ·- as que se enfrentan .,r,u 
UJ er es ,_.,.., 
· ·· negras no eRtá d r ·. 

por los m , · n e imitadas 
a· . . a rgenes tra di cio nales de la 

1scnmmación rac ia l o de género ta l Y 
como s ' · 
. . e co~prenden actualm ente, y que 

la mter_secc'tón del racismo y del sexi smo 

en las_ vidas de las mujeres negras afectan 

sus vidas de maneras que no se pueden 

ente~der del todo mirando por separado 

las dimensiones de raza o género" (Cren­

shaw, 2012). A partir de la propuesta de 

Crenshaw, el término "interseccionali ­

dad" se ha transformado en una de las 

categorías más utilizadas dentro de los 

estudios de género y/o feministas (Da vis 

2008), dando lugar a los más diverso~ 

trabajos de aplicación, además de innu­

merables debates en torno a su natura­

leza, sus contornos, las identidades a las 

que puede aplicarse, y las posibilidades 

de volcarla adecuadamente en el campo 

teórico y el político. 
Más allá de estos desacuerdos, es posible 

señalar un núcleo común de aportes que 

ha hecho la interseccionalidad en tanto 

recurso heurístico y llave hermenéuti­

ca para observar la realidad, intentar 

comprenderla e intervenir sobre ella . 

Los enfoques interseccionales pueden 

mejorar nuestra comprensión de las 

experiencias sociales, en tanto muestran 

cómo el poder se organiza en la sociedad 

a través de matrices de dominación en 

las que convergen distintas categorías 

interconectadas y coconstituidas, que 

dan lugar a formas de opresión y privi­

legio interseccionales, y a las prácticas 

sociales que las expresan y reproducen 

(Hill Collins, 2000). Así, es posible consi­

derar simultáneamente los distintos ejes 

de posiciona miento social que afectan a 

las per sonas, en lugar de partir de uno de 

ellos para luego incorporar otros a modo 

de anexo. Por es to mismo, permite echar 
luz sobre la complejidad intracategorial 

de las identidades sociales: muestra que 

no todas las personas que comparten 
una categoría (por ejemplo, un cierto 
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género o una cierta cl ase) cxpPrim C' nt.nn 
de igual ma nera b s r el:1cionC's dC' poder, 
ya que tmnbién son :ifcrtndns por ot.rn s 
categorfas coconstitnt ivns . talcR como 1:1 
raciali zación , la <li vC'rs idnrl fun cion:il , In 
r eligión, entre muchns otrns. 
Este m arco general implica unn seri e de 
caracterist.icas clave de las per spectivas 
interseccionales. En primer luga r, se 
trata de un enfoque no aditivo y no bi ­
narista de las relaciones sociales. Es no 
aditivo en el sentido de que no propone 
fraccionar categorías que en el campo 
social se presentan juntas para luego 
partir de una (por ejemplo, el género) y 
añadir otras secundarias (por ejemplo, 
la diversidad funcional o la edad). Por 
el contrario , para los enfoques inter­
seccionales , "la separación categorial 
es la separación de categorías que son 
inseparables" (Lugones, 2008), y por 
ello buscan, al menos como horizonte de 
aspiración , considerar estos distintos 
ejes como fundamentalmente cocons­
tituidos e igualmente importantes. En 
este sentido, no fuerza a las personas 
o a las iniciativas políticas a tener que 
elegir cuál es su identidad prioritaria o a 
subordinar algunas de sus categorías de 
pertenencia a otras (por ejemplo, la clase 
a la nacionalidad o la religión al género), 
sino que permite abordar todas ellas (y 
las problemáticas que involucran) en 
igualdad de condiciones . Adicionalmen­
te , es no binari sta en tanto complejiza 
duplas tales como op rimidxs/opresorxs 0 
marginadxs/privilegiadxs, al señalar que 
todaH la s pernona s hahi la n simultánea­
mente distintos ejes 4ue pueden e ncon­
trarlas a lternativamente en un luga r de 
opresión o de pr i vi]egio , <!n fu nc.: ión do Hu i-; 
di versas ~hic.: ac: ionei-; Hoc.: iul eH y aquelluH 
de los SUJ etos con lc rn c.¡u e 80 VÍll <.: ulnn . 
Las per spectiva i:; inter sec ''t.<>n"' I, . , . " '-' CH, e n 
este se~bdo , también <.:onLr ihuyen 11 loH 
abordaJes relacionales de ln iclenLidud 
en tanto ayudan a c:omprcndc ,· ,/. ' Ct>mo 
esta se configura, en gran medida , de 

lntcrseccion alidad 

ncu crdo con los vínculos específicos que 
<):-1 t.nbl ece un Ru,ieto y/o una comunidad 
en un mome nto dAdo y en el inteijuego 
de múltipleH cntcgorfa~L 
E n segundo luga r , y en r c l,1ci6n con lo 
a nterior, las perspectivas inte rnecciona­
les s irven para a bordar tanto laopreHión 
como el privilegio , y las form as en las que 
]os suj etos que r esulta n perjudi cados 
en algunas jerarquías sociales pueden 
ser beneficiados en otras. Si bien la in­
terseccionalidad ha sido general mente 
utilizada para analizar la combinación 
de distintas identidades marginadas u 
oprimidas (por ejemplo, mujeres racial i­
zadas y de sectores empobrecidos ), cabe 
destacar que el instrumental que ofrece 
permite también comprender cómo 
dentro de una categoría desfavorecida 
existen diferencias internas que ubican 
a algunos sujetos en un lugar de poder 
relativo, y por lo tanto de potencial opre­
sión. Estas diferencias están en la base 
del fenómeno de la "captura de elites'". 
esto es, el proceso por el cual la agenda 
política de un determinado grupo social 
suele ser cooptada por aquellos sectores 
más privilegiados dentro de este, que 
priorizan las problemáticas que los 
afectan (generalmente vinculadas con 
reivindicaciones de orden simbólico o de 
reconocimiento) y relegan a un segundo 
plano las causas que movilizan a los sec­
tores atravesados por múltiples ejes dt' 
opresión, m ás vinculadas a cuestionrs dt' 
tipo m ateria l o redistribut ivas. A. p:lrt ir 
de la categoría de intcrserciona lidnd t'~ 

posible comprender este fenómPno c(inw 
consccuoncin espera ble de In conrpl t~ id_nd 

intrucntegoria], v desn rrollnr t.'strntrg1 n~ 
politicns parn r¿ducir su incidencin. 
1-,, . !i<l 'ld •,n tm·n•r luga r. In in tc rseccwna. ·, 

l. d 1 , ) teortn co mo e n oqu u m e to o ogia e · 
1 : • é . , por sobre µrei:;0111,H vent.HJHS ep1St micas . . 

1 f. 'd ' . 1 Pnme10. os on ·oques urn m1ens1ona es . . 
.. . , d "!'-abet porque corn p] e.11za la noc10n e ~.:. ,, 

·, d . ,, 1 " ·tunc1ón Shu a · o a mostrar cómo esa si '· . d 
está marca da no por una única identida 



111tr•r 1·H'<"<' líJl1 :ilrrl 11 rl 

Hi110 por In c,1n v,;rgr!nc i;1 rl e m ú ltípl u ; 
c•j<;H rlin:ímícos y r l! l:r cion:il cH. J)r; m; ta 

rn1111 e ra , un 1!nf'riq11 r; ínte ri; r;ccíon:d d i; 
las propias prácti c:JH rngnití vns nr:c r t,J a l 
Hujeto a l:1 reHpornmbil idad ,~pís t,ém ica rJ ,: 
conocer mejor, y eva lua r críti rn mentf.:, l(J'-i 

cond ícionamicntus que afr.:ct3 n a d icha8 
prácticas. Segundo, porque cua ndo H': 
busca comprender un fen 6meno :-wcial 

de desigu a lda d o una matriz de opreHi6n , 
pero no se adopta u na perspecti va in te r­
secciona l, es probabl e que se pe rc1ha n 
sola mente las formas e n la s que estos 
afectan a los s ujetos más ave n tajados 
dentro de esa categoría. Es e l caso, por 
ejemplo, de abordajes sobre los derechos 
sexuales y reproductivos de las pe rsona s 
gestantes que solo tienen en cuenta a 
las personas sin discapacidad, o a las 
mujeres cis : al car acterizar la s fonnas 
posibles de violación de los derechos 
sexu ales y reproductivos , se te ndrá e n 
cuenta solo aquellas fonnas que afectan a 
las mujeres cis con capacidad de gesta r y 

sin discapacida des. Como consecuencia, 
sería incorrecto decir que dicho abordaje 
"compre nde" el fenómeno (e n este caso, 
la violación de los der echos sexuales y 

r eproductivos de las personas gestantes ). 
Desde un enfoque intersecciona l, en cam­
bio, es posible considerar las múltiples 
formas e n las que una determina da pro­
blemática reco1Te una matriz de opresion 
y se expresa en dis tin tos puntos de e lla , 
así como tambié n compre nde r fenómeno:; 
t a les como e l cisexismo, e l colonia lis mo o 
e l capacitismo ele mane ra integral. y no 
solo en la s formas que a fecta n a las e lites 
d entro ele cada una de esas ca tegorías . 
En té rmin os de di se110 de pol1 t icas u 
estrategias del activi s mo, los e nfoq u L'::i 
intersc t:cio na lcs se :; us tL' lll a 11 t ' I\ J u:, 

tons idc raciones de lipo propos 1t1\ Ll. Por 
un lado , la crce nriH dL• quL>, da du qu~· 
lnH opre:; ion t>s HOII 111lL' l"St'CL't1111 ,d L'::i, las 
respu()s tns n dich 11s oprP:-l iL>lll'H l11 mbie 11 
ud1t!n He rlo. lJ II ahordnJ l' u11id1t1H'll::i iont1l 
Lit · u11u opre :-1 1011 inll' l' :-l t'Cl't1111n l, po r e l 
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contrario, solo atenderá a las formas de 
opresión que afectan a los sujetos más 
pri vilegiados dentro de esa categoría. 
Por otro lado, se basan en la convicción 
de que la s respues tas más efectivas a 
la'! d es ig ualdades serán aquellas que 
(Jpe re n "desde abajo hacia arriba", esto 
f..: s, comenza ndo por abordar las proble­
má tica.-, que a fectan a los grupos más 
cle8a ve n tajados dentro de cada categoría: 
aquelloci que es tá n atravesados por múl­
ti ples ejb de opresión . Esta propuesta 
-,e contrapone a las ·'teorías del derrame 
de la Ju::,ttcia ::,Ocia!" que consideran, por 
el contra n o. que ocu parse de las formas 
de opresión que afectan a los sujetos más 
pri vilegiados dentro de una categoría re­
dundará en ventajas directas o indirectas 
para los má::, desaven tajados. Desde una 
perspectiva intersecciona l se entiende, 
en cambio. que estas tendencias (que 
han sido señaladas por ej emplo en las 
inicia tivas feminis tas contra el "techo 
de cristai- pueden ser inútiles para los 
grupos desaventajados o incluso resultar 
perju diciales . cuando se da n fenómenos 
de coo ptac ió n. instrumentalización 
lcuando los grupos desaventajados den­
tro de una categoría son utilizados como 
insn7lmento para avan zar en la agenda 
de prioridades del grupo hegemónico), o 
espejismo hem1enéu tico t la falsa percep­
cion de 4ue e:-..1.s ten política s que abordan 
un detemlin.:ido problema porque una 
e:;tr:..Hegia se presenta com o abarcadora, 
nundo en re~1lidad contempla solamente 
~1lguno::, c.1sos ). 
:\bs ~tll..1 de la s intenciones y la poten­
c1~1lidacl de la categoría de •' intersec­
c10nalid:1d~, su utilización a lo largo de 
Lis ul ti mas tres décadas h a mostrado 
diticu ltc1des y te ns iones que aún no han 
s ido resueltas. En lo que s igue, se consi­
de raran a lgunas de las m á s relevantes 
para evaluar las pos ibilidades de inciden­
cia teórica y política de esta categoría y 

las cuentas que a ún queda n pe ndientes. 
El desa rrollo his tórico del término, e n el 



1.1 ~~'-____ _ _ _ _______ ______________ I_n_te_rs:.:e:..::c.:::ci~o~n~a::li~da~d 

que se ha destacado particularmente su 

surgim iento y contribuciones desde el 
femi nismo afroamericano, ha posiciona­
do a la idea de un enfoque interseccional 

como algo propio de los estudios de género 

y/o feministas, y a l género y, en menor 

medida, a la raza como dos componentes 
ineludibles de cualquier a bordaje. Por el 

mismo motivo, su uso parecería priorizar 

el análisis de posiciones marginadas 

u oprimidas dentro de cada categoría, 

siendo menos los estudios que utilizan 

la in terseccionalidad para considerar los 

sitios de privilegio dentro de la matriz de 

dominación (Nash, 2008). Esto tiene al 

menos tres consecuencias problemáticas. 

En primer lugar, que la interseccionali­

dad puede resultar, contra sus propios 

principios, en un enfoque agregativo, en 

tanto pa rte del género como categoría 

básica para luego añadir otros vectores y 

evalua r cómo modifican al primero. Lejos 

de considerar a todas las categorías bajo 

análisis como igua lmente importantes, 

en tonces, esta estrategia metodológica 

podría deslizarse a una teoría fund a­
cionista de la opresión , en la que e l 

patriarcado o el sexismo serían el punto 

de partida sobre el cual se depositan 

las formas de opresión restantes (y las 

ca tegorías generadas a partir de ellas, 

tales como raza, clase o discapacidad). 

En segundo lugar, la restricción de los 

puntos de partida posibles para la inves­
tigación reduce el espectro de resultados 

posibles, ya que todos los pasos sucesivos 

de la indagación estarán marcados por 

cuá l fue la variable de análisis inicial y 

cuáles las sucesivas (Collins y Chepp, 

20 13). En te rcer lugar, esa va riabl e 

misma ya está marcada por sesgos en 
tan Lo, en palabras de Oyerónke üyewumí 

( 2010), "la arqui tectura y el mobiliario de 

Ju investigación de género han s ido por 

JCJ genera l destiladas de las experiencias 

r·uropeas y norteamericanas". Modificar 

vi orclen ci0 las ca tegorías dependiendo 

rk Jm, fuws del estudio (pa r t ir de la clase, 

por ejemplo, para luego añadir el géne­

ro), o tomar como punto de partida otras 

categorías actualmente subexploradas 

podría echar luz sobre fenómenos socia~ 

les que al día de hoy no son visibles para 

la investigación. Adicionalmente, partir 

desde problemáticas sociales o formas de 

opresión y violencia, en lugar de hacerlo 

desde alguna( s ) de las identidades que 

las sufren , puede aportar a la compren­
sión del fenómeno y su abordaje. 
Con frecuencia se ha entendido a la 

perspectiva interseccional como el gesto 

de inclusión de todas las categorías so­

ciales en una consideración estática que 

abarque la mayor cantidad posible de 

especificidades. Esta pretensión choca 

con la imposibilidad de agotar todo el 

espectro de ejes de opresión existentes, 

comprometiendo la viabilidad concre­
ta de proyectos tanto teóricos como 

políticos. Así, los enfoques que buscan 

situar al sujeto a través de un listado 

de categorías deben conformarse, corno 
señalara Judi th Butler (2007), con un 

"etcétera avergonzado" que expone las 

limitaciones de todo abordaje del proble­
ma de la identidad que tome a esta como 

punto de partida. En el campo polít ico, 

la profundización de una per spectiva 

interseccional entendida como adición 

de particula ridades parecería entrar en 

tensión con la necesaria generalización 

requerida para el diseño de polít icas, le­

gislación, y estrategias del activismo. En 

este sentido, el enfoque "de abajo hacia 

a rriba" a ntes mencionado puede ser de 

utilidad para lograr resultados concretos 

a lineados con los principios de la inter­

seccionalida d, s in pretender a borda r 

todas las combinaciones de categorías en 

una misma iniciativa. Desde el punto de 

vista teórico, But ler sugiere a provechar 

la incomodidad que provoca ese "etcétera 

avergon zado" pa ra tomar como foco de 

análisis el hecho mismo de que esa lista 

siempre será insuficiente, y explorar 

sus implicancias. Dicho a ná lis is puede 
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h nn cornplicndo In imple me n t.Jcír>n cr,n­

rre ln de In perspectiva inte r:1eccional f•n 

los es tudios e mpíricos (que no han llega­

don un ncue rdo sohre cuá l seria la meto­

dología más a decua da parn una in vesti ­

gación propiamente in tcrscccional J, e n la 

re fl exión teóri ca ( dond e e l pe nsami e nto 

binario y la priorida d his tórica e insti­

tucional de los estudio::; de gén ero han 

limi tado la s pos ibilida des hermenéutica,, 

y heurísticas provis tas por la categoría J y 

e n s u implementación práctica í en tanto 

las políticas , marcos legi s lati vos y otros 

instrumentos ins tituciona les parecerían 

requerir un grado alto d e generalización 

para definir s u población destinataria, 

a la vez que están atravesados por fenó­

menos como la captura d e elites 1. Tal vez 

esto explique, al menos en parte , por qué 

la interseccionalidad suele a parecer. en 

la acade mia pero m ás aún en el campo 

políticc, como una prom esa a futuro. una 

enunciación de intenciones que no llegan 

a tra ducirse e n prác ticas conc retas. 

Dicha care ncia puede ser deudora tam­

bién d e la res istencia 4ue enfrenta toda 

refle xión acer ca d e l propio privileg10: 

dado que e l pensamiento inter:,;erc i0-

na l implica ver m ás a llá de los lugares 

desaventajado s que oc upamo:; en L1 
m a tri z de dominac10n, y no:; empuja :.1 re­

rnnoce r también aque llos que no:; ubican 

en una :-i 1tuacion <le pnvile1:,rio , rn11 lle\_1 

as umir la propia respon:;abd1JaJ l'll l.1 

producción y reproduccion <le e.:;~1 m.1tn L 

La cunjunc.:ion <l e la pl•r::,pl'Cll\_t llllt.'r­

::;ecci ona I co n e 11 f'oq u .. •s t dt• n t I l.l l'llb 
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quizan a los s ujetos (así como también a 

a nimales no humanos y a los ecosistemas 

que todxs ha bitamos) y distribuyen de 

mane ra desigual s u derecho a existir y 

, u.::i oportunidades de una vida digna. Un 

en foque no identitario puede facilitar el 

proceso de incorporación de las múl tiples 

categorías que se ven afectadas por estas 

prr,blemáticas y, e n el campo práctico, 

;ihre la puerta a alianzas y ensamblajes 

exentog de las limitaciones que impone 

el puntrJ de partida desde una categoría 

1dent1tana e::,pecífica o un lugar dentro 

de esa categoría. Esto no implica negar 

los modo~ en que la5 matrices de opresión 

afectan a la~ personas de m a nera dife­

renc1al de acuerdo con su identidad; más 

bien. una a.::,e-.-eración de este tipo puede 

ser tomada ~orno el inicio del a nálisis , 

no su fin C n enfoque interseccional no 

identitario puede exponer los hilos que 

conectan a la.::, d1.5tintas expresiones de 

esa exclus1or:. para a ,;;í comprender las 

formas de vi0lcr.cu q ue hacen de este 

mundo un r:1undo injusto. y poder abor­

darlas de c,ar:cr.:i [ran,;;\·ersal. 

E l pcn~a□1cnco Lnterseccional es de­

safiante Puede que una perspectiva 

coc1plctameme 1mcrscecionaL capaz de 

rnmprenller realmente cómo todas las 

distin tas cacegon3s 3fectan las relacio­

ne:, :,OCule::, . pr.1ct1cas e instituciones. 

.: d_U1 r'0 rm.1 J. b n da de indi\iduos y 

~0mwud.1Je::: , sea imposible. Sin embar­

go. Li..:; tc0rus de la interseccionalidad 

_\ .lc¡uelb ::: ~ue. ::iun bajo otro rótulo y 

en 0crus omp0,;;, las precedieron ) dan 

.1rgumentos robustos de los motivos 

pvr 10.::- ~·u.tles un enfoque inter seccional 

_1poru bc>nericios teoricos. metodológicos 

, pulturn:; concretos e insoslayables. 

\'éase: J . Butler 12007), El género en 

LÍ1:;p11ta: el /em ini8mo y la subversión de 

la u/en{ldad, Buenos Aires, Paidós. - P. 

Hill Collins y V. Che pp (2013), "Inte r­

:-;ectionality'·, e n G. Waylen , K. Celis, 

J . Kan tola y S . L . Weldon (eds .), The 
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OxfordHandbookofGenderandPolitics. 
Oxford University Press. -K. Crenshaw 
(2012), "Cartografiando los márgenes: 
interseccionalidad, políticas identitarias 
y violencia contra las mujeres de color'', 
en L. Platero (ed.), Intersecciones: cuer­
pos y sexualidades en la encrucijada, 
Barcelona, Bellaterra. -K. Da vis (2008), 
"Intersectionality as buzzword:Asociolo­
gy of science perspective on what makes 
a feminist theory successful,., Feminist 
Theory, 9(1). - P. Hill Collins (2000), 
Black Fem inist Thought: Knowledge, 
Consciousness, and the Politics of Em­
powerment, Londres . Routledge. - M . 
Lugones (2008). "Colonialidad y género", 
Tabula Rasa. 9. - J . C. Nash (2008 ), "Re­
thinking intersectionality,., Feminist 
R euiew , 89<1 !. - O. Oyewumí (2010), 
"Conceptualizando el género: los funda­
mentos eurocéntricos de los conceptos 
feministas y el reto de la epi stemología 
africana", Africaneando. Revista de ac­
tualidad y experiencias, 4 . 

\WffiA PÉREZ 

INTERSEX. Se denomina personas intersex 
a quienes nacieron con características 
sexuales que varían respecto al prome­
dio. Las características sexuales son "los 
rasgos físicos de cada persona relaciona­
dos con el sexo, incluyendo los genitales y 
otra anatomía sexual y reproductiva, los 
cromosomas, las hormonas y los rasgos 
físicos secundarios que se manifiestan en 
la pubertad" (Principios de Yogyakarta 
+ 10, 2017). Si bien la mayor parte de los 
seres humanos nacen con característi­
cas sexuales promedio, se estima que 
entre 0,05 y 1,7% de la población nace 
con características sexuales que varía n 
e n menor o mayor grado r especto de 
ese promedio (una estimación que, en 
e l caso del territorio argentino, puede 
considerarse incluso superior al porcen­
taje de personas pelirrojas). Algunas de 
la s variaciones corporales intersex más 

Intersex 

frecuentes son las cromosómicas (por 
ejemplo, los cromosomas 4 7 ,XXV, 45,X0 
y 45X, 46XY), las gonadales (por ejemplo 
gónadas con tejido testicular y ovárico' 
llamadas ovotestes) y las genitales (po; 
ejemplo, variaciones considerables en el 
tamaño del pene y del clítoris, ausencia 
de vagina y/o útero, etc.). 
Las variaciones en las características 
sexuales pueden ser detectadas durante 
el período prenatal, en el momento del na­
cimiento, durante la infancia y la niñez; 
durante la pubertad o la adolescencia 
o en la adultez; en algunos casos no se 
detectan nunca. Las personas nacidas 
con características sexuales promedio 
se denominan personas endosex. Es 
importante destacar que un cuerpo con 
características sexuales que varían 
respecto del promedio no es un cuerpo 
con ambos sexos; tampoco es un cuerpo 
indeterminado, indefinido o con un ter­
cer sexo. Estas perspectivas obedecen, 
en realidad, a la persistencia histórica 
del endosexismo (es decir, una forma de 
organización del mundo que afirma y 
sostiene la superioridad normativa de 
los cuerpos endosex). 
Del mismo modo que ocurre con las perso­
nas endosex, las personas intersex tienen 
todo tipo de identidades de género (por 
ejemplo, pueden ser mujeres intersex, 
hombres intersex, personas travestis 
o lrans intersex, personas no binarias 
intersex, etc.) y todo tipo de orientaciones 
sexuales ( por ejemplo, pueden ser perso­
nas intersex heterosexuales, personas in­
tersex homosexuales, personas intersex 
asexuales, personas intersex bisexuales, 
personas in tersex pansexuales, etc.). 
La gran mayoría de las personas inter-

1. o sex son asignadas a l sexo mascu 1no 
femenino al nacer a través del mismo 
procedimiento de asignación de sexo que 
se aplica a las personas cndosex, la obser­
vación de la apariencia de sus genitales. 

f ·a En algunos casos, e l sexo que le uei 
asignado a l nacer a una persona intersex 



{ "type": "Book", "isBackSide": false }


{ "type": "Book", "isBackSide": false }


{ "type": "Document", "isBackSide": false }


{ "type": "Document", "isBackSide": false }


{ "type": "Document", "isBackSide": false }


{ "type": "Book", "isBackSide": false }


{ "type": "Book", "isBackSide": false }


{ "type": "Book", "isBackSide": false }


{ "type": "Book", "isBackSide": false }

